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			PRESENTACIÓN

			Noemí Goldman

			Este libro presenta un conjunto de ensayos que trazan las grandes líneas de la historia de la Universidad de Buenos Aires desde su creación en 1821, hasta su nacionalización en 1881. Este volumen es el primero de los cuatro tomos que integran el proyecto de elaboración de una nueva historia de la UBA desde su fundación hasta la actualidad con motivo de su Bicentenario.

			El primer ensayo repasa, sobre la base de los nuevos aportes contenidos en los trabajos, las etapas iniciales de la organización formal de la Universidad, las propuestas de cátedras, sus contenidos, las producciones de los estudiantes, así como la relación de la nueva Casa de Estudios con los poderes públicos y los diversos contextos educativos y culturales. En el curso del siglo XIX, podemos considerar que la UBA tuvo dos etapas fundacionales. La primera, entre 1821 y 1826, cuando se crea en el marco de las reformas del período rivadaviano como nuevo ámbito de estudios superiores articulador de todo el sistema educativo provincial. La segunda, durante el rectorado de Juan María Gutiérrez, entre 1861 y 1874, dentro de un proyecto innovador de enseñanza integral. La reforma de 1874 transforma los antiguos departamentos en facultades descentralizadas y crea un Consejo Superior integrado por los decanos de las distintas facultades con amplias atribuciones que preanuncia la autonomía universitaria.

			Los estudios que siguen al primer ensayo recorren la historia de cada uno de los departamentos originales: Estudios Preparatorios por Nora Souto; Medicina por Mariano Di Pasquale; Jurisprudencia por Magdalena Candioti, desde su etapa fundacional hasta 1853 y por Eduardo Zimmermann, entre 1853 y 1885; Ciencias Sagradas por Roberto Di Stefano; y el capítulo de Jorge Myers dedicado al rectorado de Juan María Gutiérrez y a la segunda creación del Departamento de Ciencias Exactas. Asimismo, se integra en este volumen un capítulo sobre la novedosa apertura de una Cátedra de Economía Política a cargo de Klaus Gallo. Las historias que trazan los ensayos relatan la vida de cada departamento y llaman nuestra atención sobre las principales tensiones, fisuras y continuidades de la enseñanza en cada etapa.

			Como había observado Tulio Halperin Donghi, “la Universidad de Buenos Aires, entonces, estaba destinada por su origen mismo a no repetir el currículum vigente en las establecidas por España en América”. Luego de varios intentos frustrados, la Universidad nació bajo el amparo del Estado provincial, lo cual le dio un impulso inicial entusiasta, aunque de resultados modestos, pero decisivos para implantarla definitivamente en suelo porteño. Al mismo tiempo, la dejaba expuesta a las penurias económicas o los cambios de signo político de los gobernantes provinciales. Aun así, los nuevos elementos que aportan los ensayos de este volumen, revelan que las preocupaciones de los protagonistas de la vida universitaria y la elección de los temas de las tesis doctorales vislumbran una mayor interacción productiva entre los contenidos de la enseñanza y la vida cultural e intelectual del período. También muestran las nuevas líneas de investigación sobre la vida educativa y cultural.

			Por último, cabe realizar una mención especial al Archivo Histórico de la Universidad de Buenos Aires (Ahuba), el cual posee una rica documentación sobre la historia de la UBA en sus etapas inaugurales. Agradecemos a los responsables y al personal del Archivo por toda la asistencia prestada y por facilitarnos el acceso al detallado catálogo y a los diversos materiales.

		


		
			LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES DESDE SU CREACIÓN HASTA SU NACIONALIZACIÓN

			Noemí Goldman

			Los antecedentes

			La Universidad de Buenos Aires fue creada en agosto de 1821. Habían pasado muchos años desde la aprobación real, en 1778, del proyecto de creación de un colegio y de una universidad en la capital del Virreinato del Río de la Plata. El plan elaborado por el canónigo reformista Juan Baltazar Maziel para la universidad preveía la introducción de la ciencia experimental y la incorporación de estudios de jurisprudencia civil y canónica. Asimismo, proyectaba a futuro la enseñanza de las matemáticas y de la medicina, y el establecimiento de un seminario para “indios nobles y principales”. Sin embargo, mientras la creación de la universidad quedó postergada, el Real Colegio Convictorio de San Carlos fue fundado, el 3 de noviembre de 1783, por el virrey Vértiz. Sus reglamentos habían sido redactados por Maziel, quien fue designado su primer cancelario y regente.

			Durante el período virreinal y la primera década del siglo XIX, los estudios superiores se siguieron impartiendo, en el ámbito del Virreinato, en la antigua Universidad de Córdoba, creada en 1613, donde se daban clases de Filosofía y Teología, hasta 1791, en que se incorporan los estudios en Leyes. La Universidad San Francisco Xavier de Chuquisaca en el Alto Perú, cuya fundación se remonta también a comienzos del siglo XVII, ofrece estudios en Jurisprudencia junto con Filosofía y Teología. Por otra parte, en la Capitanía General de Chile se estableció en 1747 la Real Universidad de San Felipe que incluía la enseñanza en Leyes, Medicina y Matemáticas. Los hijos de las elites aspiraban a obtener los títulos de doctores para hacer carrera en el clero o, en el caso de los juristas llamados también letrados, a insertarse dentro de la burocracia imperial. Hacia fines del siglo XVIII se acrecienta el interés por el diploma de abogado, que se recibía luego de realizar las prácticas en las Reales Academias Carolinas, y también abría el camino a ingresos privados. Dueños del arte de la retórica, los llamados letrados compartían el saber y la cultura escrita con los clérigos. 

			La creación del Colegio San Carlos en Buenos Aires respondía a los cambios en la enseñanza promovidos a ambos lados del Atlántico por la Corona española luego del destierro de los jesuitas en 1767, quienes hasta ese momento habían ocupado un lugar central en la enseñanza colonial. Por un lado, la política reformista borbónica aspiraba a unificar los planes de estudio con el impulso de una moderada apertura a los progresos de la ciencia; por otro, se buscaba afianzar el regalismo y excluir de la enseñanza todas las teorías que pudiesen cuestionar la autoridad real. En el San Carlos la formación contemplaba las cátedras de Gramática Latina, Filosofía (Lógica y Metafísica) y la madre de todas las ciencias, la Teología. La Filosofía se orientaba a un mejor conocimiento de Dios, aunque levemente matizado por la incorporación de algunos principios derivados de la Física. Sin embargo, por “Física” se entendía la filosofía de la naturaleza con exclusión de la columna vertebral de la enseñanza de las ciencias: las matemáticas (de Asúa, 2010). Por lo tanto, el dilema que se les iba a presentar a los catedráticos que no deseaban permanecer ajenos a las “Luces” del siglo fue, entonces, cómo conciliar el dogma con la ciencia, es decir, cómo promover cierta apertura a las “novedades” sin cuestionar la revelación divina. En el régimen de cristiandad, donde se desenvolvía la vida social y cultural durante la colonia, la religión católica constituía el fundamento de toda la enseñanza. 

			Pero estas preocupaciones no fueron externas a la Iglesia. Como se viene observando, en el curso del siglo XVIII –en particular en el último tercio– se desarrollaron en el seno mismo de la Iglesia diversas heterodoxias y controversias doctrinales (Chiaramonte, 1989; Di Stéfano y Zanatta, 2000). Por otra parte, en la última década virreinal surgieron en Buenos Aires nuevas prácticas, vinculadas con la economía política y con las novedades científico-técnicas, que expresaban la preocupación de los sectores criollos por crear mejores condiciones para la producción y comercialización local, aunque sin cuestionar aún el vínculo con la metrópoli (Goldman, 2012). 

			Manuel Belgrano se ubicó en el centro de esta renovación cultural cuando asumió como secretario perpetuo del Consulado de Comercio de Buenos Aires, creado a pedido de los comerciantes locales en 1794. Desde el Consulado, iba a promover la creación de academias y publicar diversos trabajos –las memorias de la institución y escritos periodísticos– para difundir el nuevo pensamiento económico con fundamento científico y fines prácticos: promover la agricultura, la ganadería, la industria, y proteger el comercio local. Entre 1798 y 1801 se inauguran en Buenos Aires los cursos de la Academia de Náutica cuyo primer director fue Pedro Antonio Cerviño y en el que tuvo una destacada actuación en la realización de diversos trabajos cartográficos, el ingeniero naval español Félix de Azara, autor de los primeros libros sobre la historia natural rioplatense. Azara había reunido conocimiento y experiencia en su activa participación en las comisiones demarcadoras de límites entre los imperios español y portugués destinadas al Río de la Plata. 

			En esos años también surgieron la Escuela de Dibujo dirigida por Juan Antonio Hernández y la Escuela de Medicina del Protomedicato, cuyos primeros profesores fueron el médico irlandés doctor Miguel O´Gorman y el cirujano licenciado Agustín Eusebio Fabre. Si bien el Protomedicato se había creado en 1780, no fue hasta el 22 de julio de 1800 cuando recibió la autorización real para otorgar grados de bachiller hasta la creación de una universidad en Buenos Aires. Estos primeros estudios de Medicina se organizaron en seis años; en 1813 serían reemplazados del Instituto Médico Militar con un plan de estudios elaborado por el destacado médico Cosme Mariano Argerich y destinado principalmente a auxiliar a los ejércitos en los distintos frentes de lucha. En tal sentido Tulio Halperin Donghi observaba que:

			... la Universidad de Buenos Aires, entonces, estaba destinada por su origen mismo a no repetir el currículum vigente en las establecidas por España en América; sus antecedentes, más que en estas, han de buscarse en las iniciativas muy variadas –también muy dispersas– que se escalonan a lo largo de los años virreinales y del primer decenio revolucionario (Halperin Donghi [1962], reedición 2013: 17). 

			En efecto, la Revolución y la guerra de Independencia inauguran un crucial período de cambios y un nuevo legitimismo que propició el debate público y el surgimiento de distintas iniciativas culturales. Sin embargo, gran parte de estas últimas debieron orientarse a las necesidades de la guerra, o se vieron limitadas por la falta de apoyos financieros públicos. La ciencia que durante el período virreinal fue concebida motor de actividades productivas, se reorientó en la década revolucionaria para servir a las demandas de la militarización. A esto se sumó la ocupación del Alto Perú y de Chile por los ejércitos realistas, lo cual iba a impedir el acceso a sus universidades y agudizaría el problema cada vez más acuciante de la falta de instituciones de enseñanza superior en Buenos Aires. 

			En 1810 se creó la Academia de Matemáticas bajo la dirección de Felipe de Sentenach, que contó con el financiamiento del Consulado. Destinada a la formación de los oficiales, tuvo no obstante una corta vida; a la muerte de su director en 1812 se cerró. En 1815 se funda una Escuela de Matemáticas y en 1816 el Directorio crea la Academia de Matemáticas y Arte Militar. Estas dos instituciones terminaron fusionándose en 1817 bajo la dirección del ingeniero y agrimensor español Felipe Senillosa hasta 1820. En 1821 la academia es incorporada a la Universidad de Buenos Aires. Por su parte, la Escuela de Dibujo, creada inicialmente en 1799 dentro del ámbito del Consulado, fue clausurada por disposición real al año siguiente aduciendo falta de fondos, para reabrir en 1816 durante el Directorio de Juan Martín de Pueyrredón.

			En cuanto a la formación jurídica, la guerra afecta asimismo su continuidad, produciendo su crisis. Se conjugaban la falta de instituciones formativas locales, la imposibilidad de trasladarse a los antiguos centros de enseñanza universitarios de derecho y la mayor participación de los abogados en actividades militares y de gobierno. El jurista Manuel Antonio de Castro tomó la iniciativa de crear en marzo de 1815 la Academia Teórico-Práctica de Jurisprudencia de Buenos Aires la cual se convirtió en el primer, aunque modesto, centro cultural y profesional de formación forense técnica y práctica que habría de tener, según veremos, una larga vida. El modelo que tuvo presente fue el de la célebre Academia Carolina de Chuquisaca donde se habían formado algunos de los hombres públicos más destacados de la Revolución de Mayo como Mariano Moreno, Juan José Castelli o Bernardo de Monteagudo.

			Una novedad en el ámbito de la enseñanza fue asimismo la introducción, con autorización del Cabildo, del sistema lancasteriano promovido por el pastor protestante Diego Thomson. El nuevo método permitía extender a bajo costo la educación al crear un cuerpo de “monitores” conformado por los estudiantes avanzados que se ocuparon, junto con el maestro, de la enseñanza de los estudiantes de los cursos menores. Pese a algunas resistencias, el método fue bien recibido por la sociedad local, e incorporado a toda la enseñanza de las primeras letras con la creación de la Universidad de Buenos Aires.

			En esos tiempos guerreros, hasta el mismo recinto del Colegio de San Carlos se transformó en cuartel de las milicias. Se inició un período de decadencia, hasta que en 1817 por iniciativa del Directorio resurgió como el Colegio de la Unión del Sud con un régimen de internado, como había tenido el primero. La enseñanza en este nuevo ámbito se reformó con relación al antiguo Colegio con la introducción de novedosos contenidos: el derecho internacional, las lenguas vivas (inglés, francés, italiano), la historia, la filosofía y las ciencias naturales. Cierta apertura que estaba también en consonancia con el creciente interés por conocer y divulgar las diferentes formas de gobierno que la incipiente prensa, amparada en la libertad de imprenta y los primeros ensayos constitucionales, empezaba a promover. Incluso en 1819 Juan Crisóstomo Lafinur accedió a la Cátedra de Filosofía e incluyó contenidos basados en la filosofía sensualista francesa como Condillac y Destut de Tracy que suscitarían alarmas y cuestionamientos por parte de algunos clérigos como el padre Castañeda. 

			Para crear el nuevo Colegio, Pueyrredón había solicitado informes sobre los estudios en el Colegio de San Carlos y en los conventos, y retomó el proyecto de crear una universidad, encomendándole al presbítero Antonio Sáenz los acuerdos correspondientes con el provisor del obispado para establecer un concordato con el objetivo de definir la jurisdicción y la utilización de las rentas eclesiásticas para crear la universidad. Con tal propósito, dirigió un pedido expreso al Congreso General instalado ahora en Buenos Aires, luego de la declaración de la Independencia en la ciudad de Tucumán. Sin embargo, esta nueva iniciativa se vio nuevamente frustrada por la caída del gobierno central en 1820 y la disolución del Congreso.

			La etapa fundacional

			De la crisis de 1820 surgió un nuevo orden en Buenos Aires sobre la base de un renovado consenso de la elite porteña. La creación de un nuevo Estado-provincia en los límites de la antigua ciudad y su jurisdicción –separado del resto de las ciudades que iniciaban su propio camino para devenir soberanías autónomas– se basó en un nuevo principio de autoridad, en la expansión de la frontera y en el desarrollo de la exportación ganadera. La provincia se dotó de un Poder Ejecutivo a cargo del general Martín Rodríguez, y de dos ministros: Bernardino Rivadavia, en la cartera de Gobierno, y Manuel García en la de Hacienda. Esta nueva administración, acompañada por la recientemente creada Sala de Representantes, elaboró un plan de reformas modernizadoras que abarcó los más variados planos de la sociedad: económico, social, político, cultural, religioso, militar y urbanístico. En el marco de estas reformas se destacó la implementación de un nuevo régimen representativo basado en el sufragio amplio y directo (ley electoral de 1821) que motivó una sustancial transformación del espacio político urbano porteño (Ternavasio, 2002) el cual, si bien encontró prontamente sus límites, siguió perdurando en algunos de sus rasgos. Al mismo tiempo, el conjunto de las reformas se fundó en la promoción de la prensa, en nuevas prácticas de sociabilidad y el impulso a la educación pública. En el centro de esta educación, se ubica ahora la definitiva creación de la Universidad de Buenos Aires.

			En febrero de 1821 el nuevo Poder Ejecutivo de Buenos Aires, con el aliento de su ministro Rivadavia, comunicó al doctor Antonio Sáenz que se lo nombraba comisionado especial para proceder a fundar la Universidad y establecer sus departamentos, según el reglamento que el mismo Sáenz había elaborado unos años antes. El gobernador Rodríguez respondía así a un requerimiento de Sáenz donde le informaba que en 1816 el director Pueyrredón le había otorgado facultades y poderes para establecer la Universidad. Sáenz, además de su intensa participación durante la década de 1810 en la redacción de reglamentos y proyectos constitucionales, se colocaba, entonces, a la cabeza del anhelado proyecto de fundación de una institución de estudios superiores en Buenos Aires. El reglamento mencionado preveía la división de la Universidad en departamentos dirigidos cada uno por un prefecto. Antonio Sáenz fue nombrado su primer rector, hasta su fallecimiento en 1825.

			La respuesta del gobernador no se hizo esperar. El solemne Edicto del 9 de agosto de 1821 dispuso la instalación de una “Universidad mayor, con fuero y jurisdicción académica”, y el nombramiento de su cancelario y rector y los prefectos para dirigir sus departamentos científicos. Junto con el cargo de rector se estableció la creación de un Tribunal Literario y una Sala General de Doctores integrada por todos los que hubiesen obtenido el grado de doctor en las distintas universidades americanas y fuesen naturales de la provincia. La redacción de los Estatutos para definir la autoridad y jurisdicción del Tribunal y del cancelario y rector quedó, sin embargo, postergada y finalmente sin traducción práctica inmediata. 

			En ese nuevo contexto, no fue casual que, en el día de la inauguración de la flamante casa de estudios, el 12 de agosto, que contó con la asistencia de todas las autoridades civiles, militares y eclesiásticas, además del cuerpo diplomático, se incluyera en el juramento del rector y los miembros de la Sala de Doctores la defensa de la libertad e independencia del país, “bajo el orden representativo republicano y el único imperio de la ley” (Piñero y Bidau, 1888: 47). Este juramento marcaba con elocuencia el rol que se le asignaba a la Universidad en el nuevo orden: el de centralizador y organizador de toda la enseñanza de la provincia. Rivadavia iba a impulsar esta función con la contratación de profesores y científicos europeos, y encargando a diversos letrados y curas locales la traducción de obras para su utilización como libros de textos.

			Por el decreto del 8 de febrero de 1822, Sáenz dispuso que la Universidad iba a dividirse en seis departamentos: Primeras Letras, Estudios Preparatorios, Jurisprudencia, Ciencias Sagradas, Medicina y Ciencias Exactas. La base para la creación de estos departamentos fueron las instituciones educativas que ya existían, que incluyeron las primeras letras y los estudios preuniversitarios que se dictaban en las Escuelas y Academias preuniversitarias (Piñero y Bidau, 1888). Pero en los inicios no hubo un estatuto que delimitase con claridad las funciones de gobierno, lo que condujo a varios conflictos entre las diferentes autoridades (el rector, el Tribunal Literario, la Sala de Doctores y los mismos profesores) durante los primeros años de existencia de la Universidad. Los comienzos fueron modestos y marcados por las dificultades económicas. Aun así, la concreción del anhelado proyecto de fundar una universidad en las orillas del Plata se constituyó en todo un acontecimiento. La Universidad se instaló dentro de la llamada ya en la época “Manzana de las Luces”. 

			La renovación y ampliación de los estudios universitarios se produjo durante la segunda mitad de 1820, cuando el canónigo Valentín Gómez, legislador y activo impulsor de las reformas rivadavianas, y que solía preferir el traje civil antes que el sacerdotal en sus actividades públicas, asumió el cargo de rector de la Universidad en 1825 donde permaneció hasta1830. Durante esos años dotó a la Universidad de un Estatuto para sacarla del estado de desorganización en la que, según sus propias palabras, la había encontrado. En 1828 se reglamentaron los exámenes y la emisión de títulos. Estos debían ser Bachiller en Ciencias y Letras, y Doctor en Teología, Jurisprudencia, Medicina, Cirugía y Matemáticas. También se creó el cargo de vicerrector y se dispusieron reformas en los planes de estudio. El conjunto de estas disposiciones sobre la organización de la Universidad dictadas durante la década de 1820 fueron reunidas en el Manual de la Universidad, texto elaborado por una comisión integrada por Estanislao Zavaleta, Valentín Gómez y Vicente López, y aprobado por el gobierno de Juan José Viamonte en 1833. Sin embargo, ya sea por cuestiones presupuestarias o por los vaivenes políticos locales, según muestran los diferentes ensayos que integran este volumen, muchas de las cátedras programadas o no lograron iniciarse, o tuvieron una vida azarosa. Y aun con esfuerzos loables, como se verá, la formación técnica o profesional primó en este período y en las décadas siguientes sobre la enseñanza teórica.

			¿Cuáles fueron los rasgos más salientes de esta etapa fundacional en cada uno de los departamentos? El Departamento de Primeras Letras reunió a todas las escuelas de enseñanza de la ciudad y la campaña, con excepción de las instituciones particulares. Sáenz se ocupó personalmente de darle nuevo impulso a la creación de escuelas y extendió el método lancasteriano a todos los establecimientos. Una de las primeras medidas de la nueva administración había sido justamente la disolución del Cabildo, bajo cuya jurisdicción se hallaban las escuelas desde la colonia, lo cual motivó una política más activa por parte del Estado provincial respecto de la enseñanza primaria. El departamento habría de permanecer en el ámbito de la Universidad hasta 1828 en que se decidió su separación.

			Los Estudios Preparatorios constituyeron una pieza central del nuevo diseño universitario. Sus cursos fueron obligatorios para todos los estudiantes, pues constituía el paso previo para el ingreso a las llamadas “facultades mayores”; es decir, los departamentos de Jurisprudencia, Medicina, Ciencias Exactas y Ciencias Sagradas. La definición de las cátedras preparatorias, las dificultades para establecerlas y los vaivenes de la reglamentación son analizados en detalle por Nora Souto. Desde las primeras disposiciones de 1822 surge con claridad que se aspiraba a que los estudiantes recibieran una formación general tanto en letras (latín, francés, lógica, metafísica y retórica) como en ciencias (físico-matemáticas) y se menciona la novedad de la economía política, con el objetivo de obtener el grado inicial de Bachiller en Ciencias y Letras. Este grado habilitaba para la inscripción en las “facultades mayores” con el objetivo de obtener el título de “Doctor”. Para obtener este último grado se debía rendir un examen general y presentar una tesis, en latín o castellano, sobre un tema a elección.

			Sin embargo, de los seis cursos originalmente programados por Sáenz solo quedaron dos: Ideología y Físico-Matemáticas. En 1827 el curso de Química Experimental que estaba dictando Manuel Moreno se incorporó al departamento. Y durante el rectorado de Valentín Gómez los años de estudio en los Preparatorios se extendieron de tres a seis, criterio que habría de mantenerse en el tiempo. También se incorporó en la reglamentación el dictado de cursos de Geografía e Historia Geográfica y de Historia Natural. En la misma reglamentación, Nora Souto llama nuestra atención sobre la definición del calendario académico, entre el 1° de marzo y el 30 de noviembre, y las fechas de los exámenes generales para acceder a los títulos de bachiller o doctor que se rendían durante los cuatro meses previos al 9 de julio. La fecha patria fue elegida para la realización de la ceremonia de entrega de los títulos.

			Como hemos mencionado, “Ideología” fue el nombre de la cátedra que Juan Manuel Fernández de Agüero iba a asumir entre marzo de 1822 y diciembre de 1823 en el Departamento de Estudios Preparatorios. Con ese nombre se legitimaba la difusión de los principios filosóficos de la corriente intelectual francesa denominada la Idéologie, la cual ya había tenido una expresión en la enseñanza a través del libro Curso Filosófico de Juan Crisóstomo Lafinur. La circulación de las obras de Condillac, Condorcet, Daunou, Destut de Tracy y Cabanis tuvieron una buena acogida entre los círculos modernizadores del período rivadaviano (Mariano Di Pasquale, 2011). Rivadavia mantuvo incluso correspondencia privada con Destut de Tracy y Daunou, y encargó la traducción del libro Ensayo sobre las garantías individuales de este último al deán Gregorio Funes. Los ideólogos tomaban distancia de la teoría de los derechos naturales y sostenían que los regímenes republicanos y representativos se basaban en libertades que debían definirse y garantizarse dentro del propio ordenamiento social. La libertad de conciencia fue considerada el fundamento de la asociación política. Las lecciones impartidas por Fernández de Agüero por medio de la obra Principios de Ideología redactada por él para ser utilizada como manual de la cátedra, suscitó una fuerte reprobación del rector Sáenz, quien la consideró una herejía debido a su fuerte crítica a la tradición escolástica, su visión sensualista de las facultades humanas y la impugnación de la autoridad del Papa. El catedrático fue suspendido y tuvo que intervenir una orden del gobierno para reponerlo en el cargo, al cual renunció poco tiempo después. Mejor suerte tuvo Diego Alcorta quien prosiguió, entre 1828 y 1842, con las enseñanzas de la misma corriente filosófica.

			Dentro de los Estudios Preparatorios merece también una mención especial la creación de una Cátedra de Economía Política seis meses después de la fundación de la Universidad. Esta nueva ciencia que tomó fuerza en el siglo XVIII, abarcaba el estudio del origen de las riquezas de las naciones, su distribución, crecimiento y declinación, así como las leyes que se pensaba determinaban las relaciones y características de las diversas poblaciones. La vinculación inicial de esta nueva disciplina con el utilitarismo inglés y su recepción en Buenos Aires por medio de las relaciones personales entabladas por Rivadavia con Jeremy Benthan y James Mill en 1815 en Londres, es analizada por Klaus Gallo en su estudio. Allí muestra cómo la difusión de las ideas utilitarias en la enseñanza de la Economía Política se dio a través del texto de Mill, Elements of Political Economy, cuya versión en español realizó Santiago Wilde, con el título de Elementos de Economía [1823] que se convirtió en libro de texto de la cátedra. Sin embargo, este impulso inicial no iba a durar. Klaus Gallo describe cómo la enseñanza de la teoría económica fue cambiando en sus contenidos, sin que la cátedra pudiese mantener la regularidad, de hecho fue interrumpida hasta su incorporación en el Departamento de Jurisprudencia en 1854. 

			La iniciativa de crear un departamento de Ciencias Exactas dentro de la Universidad formó parte de un conjunto de iniciativas orientadas a promover las ciencias en el ámbito local. Sus logros fueron limitados, pero no menos expresivos del valor simbólico que la ciencia tendría en la nueva arquitectura de renovación educativa y cultural del período rivadaviano. Miguel de Asúa lo expresó con claridad:

			El período que comenzó en 1820 y que podría llamarse “la ciencia de Rivadavia” tendría otro tenor: a pesar de que muchas veces se ha exagerado la consistencia de los logros científicos del fugaz período rivadaviano, es cierto que durante este se vislumbra una actividad científica más madura, independiente de la esfera militar; con mayor número de personas formadas, y los primeros intentos de una institucionalización duradera (de Asúa, 2010: 199).

			En efecto, durante esos cortos años surgieron la Academia de Medicina, la Sociedad Físico-Matemáticas y el Museo Público de Buenos Aires (actual Museo de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia). En 1812, cuando Rivadavia formaba parte del Triunvirato, había propuesto la formación de un “museo de historia natural” para lo cual invitó a las ciudades a reunir y enviar materiales. En 1823 concretó este proyecto con la creación del primer museo de ciencias naturales del país, situado en las celdas del Convento de Santo Domingo. 

			En el Departamento de Ciencias Exactas se dispuso el dictado de las Cátedras de Geometría Descriptiva y Analítica, y Dibujo. Felipe Senillosa estuvo a cargo de la Cátedra de Geometría para la cual redactó, en 1825, unos apuntes denominados “Programa de un curso de geometría”. En vinculación con el Departamento se había creado en 1824, también por iniciativa de Rivadavia, la Comisión Topográfica que Senillosa integró en calidad de prefecto de Ciencias Exactas. En 1826 esta Comisión fue reemplazada por el Departamento de Topografía, perteneciente a la administración estatal provincial y valioso instrumento de las nuevas políticas urbanas y territoriales emergentes. El Topográfico quedaba así en estrecha relación con las cátedras mencionadas cuyas orientaciones, por tal motivo, serían predominantemente técnicas. Sin embargo, y pese a los esfuerzos, la existencia de este departamento no se afirma y deja de funcionar en los años siguientes, hasta su refundación a partir de 1861, durante el rectorado de Juan María Gutiérrez, según veremos (Myers, 1994 y su ensayo en este volumen).

			La enseñanza de la ciencia tuvo un mejor desarrollo en el Departamento de Medicina. En su ensayo, Mariano Di Pasquale traza el amplio itinerario de los estudios médicos desde el Protomedicato hasta 1861. En tal sentido distingue la manera en que se concebía e implementaba la enseñanza de la medicina antes de la creación de la Universidad, como una formación integral y plástica para adaptarse a las limitaciones locales, de la que se impartirá a partir de 1821 siguiendo parámetros más rigurosos. Las primeras cátedras que se dictaron fueron Instituciones Médicas, Instituciones Quirúrgicas, y Clínica Médica y Quirúrgica. Otra novedad importante fue la inauguración en 1822 de la primera sala de disección anatómica.

			En el nuevo marco de los estudios superiores, Mariano Di Pasquale, observa entonces una doble circulación de saberes. Por una parte, la aparición de un registro clínico-fisiológico de origen francés, y por el otro, la vinculación de las nuevas corrientes médicas con la Ideología, el movimiento intelectual anteriormente mencionado; es decir, entre esa corriente filosófica y el vitalismo médico. En el centro de esta vinculación particular se encuentra la tarea docente del médico Diego Alcorta quien estuvo a cargo de la Cátedra de Ideología en la Universidad entre 1828 y 1842.

			La creación de un Departamento de Jurisprudencia respondía a una de las principales demandas profesionales de cada vez mayor solicitud desde fines del siglo XVIII: la formación de abogados. En su estudio sobre los primeros treinta años del Departamento de Jurisprudencia, Magdalena Candioti muestra, por medio de un recorrido amplio por la enseñanza de las cátedras de Derecho y los manuales utilizados por los profesores, cómo persistirán entre 1821 y 1853 algunas grandes tensiones: continuar o no la tradición romanista y casuista, introducir o no el estudio del derecho natural, cuánto promover el conocimiento del nuevo orden jurídico patrio y de los saberes prácticos. Asimismo, Magdalena Candioti evalúa las dos tendencias confrontadas de la enseñanza del derecho en este período, el derecho natural y el utilitarismo, para ubicarlos dentro de una perspectiva de largo plazo. En sus comienzos en el nuevo departamento se programaron tres cátedras: Derecho Civil, Derecho Natural y de Gentes y Magistratura. 

			La Cátedra de Magistratura se pensó en función del nuevo rol que se le atribuyó al Departamento en la formación de expertos en derecho para responder a las necesidades de letrados que la reforma judicial iba a requerir y a la edición de un Registro Oficial de Leyes. Sin embargo, la falta de recursos no permitió la apertura de esta cátedra y la Academia de Jurisprudencia siguió por largos años cumpliendo la función de entrenar a los nuevos aspirantes al foro porteño. Antonio Sáenz se hizo cargo de la Cátedra de Derecho Natural y de Gentes, para la cual redactó el manual Instituciones elementales sobre el derecho natural y de gentes. Por el contrario, la enseñanza del Derecho Civil se ubicó en el lugar opuesto. Entre 1822 y 1830 esta cátedra estuvo a cargo de Pedro Alcántara Somellera, quien rompió con la larga tradición del derecho civil romano y castellano para adoptar los principios del utilitarismo y redactó el libro de texto Principios de Derecho Civil que se publicó en 1824. 

			Una novedad en el momento de la fundación de la Universidad fue que su instalación solo había contado con la aprobación de la autoridad civil, sin intervención de la jurisdicción eclesiástica, como era habitual en toda nueva creación de una institución educativa durante la colonia. Se iniciaba así, en el contexto de las reformas rivadavianas, el lento proceso de secularización; es decir, de diferenciación de esferas seculares y religiosas en el plano de la política y de la educación. Roberto Di Stefano llama especialmente la atención sobre las particularidades y los ritmos de este proceso en su análisis sobre los estudios eclesiásticos en la enseñanza superior y su imbricación con la educación en los conventos, colegios y seminarios. En efecto, y dentro del orden de unanimidad religiosa existente, la intención de crear un Departamento de Ciencias Sagradas en el ámbito de la Universidad, así como la programación de las cátedras de Teología y Derecho Canónico fue considerado natural. Asimismo, observa Di Stefano que todos los rectores hasta 1852 continuaron siendo sacerdotes, salvo José E. de Elías, quien ejerció el rectorado por un breve tiempo. La especialización y separación de las instituciones educativas en la formación de las elites, seculares, por una parte, y eclesiásticas, por la otra, se iba a dar a partir de la década de 1860. Volveremos sobre este tema.

			Sin embargo, el Departamento de Ciencias Sagradas no logró conformarse y la enseñanza de la Teología se dictó de manera muy eventual, circunstancia que no habría impedido, señala también Roberto Di Stefano, que la Universidad otorgue en algunos momentos títulos de doctor en Teología a estudiantes de otras instituciones religiosas que habían aprobado los exámenes generales universitarios. En cambio, la Cátedra de Derecho Canónico se desarrolló sin interrupción entre 1826 y 1892. En efecto, su conocimiento era necesario tanto para la formación de sacerdotes como de abogados. Al respecto, cabe recordar que gran parte de la actividad pública y privada de la colonia se regía por el derecho canónico y que la enseñanza de la jurisprudencia lo incluía junto con el derecho romano, la legislación castellana y las leyes de Indias.

			Culminaba así la primera etapa de vida de la Universidad. Esta había nacido amparada y dependiente del Estado provincial para todo su funcionamiento. Esta condición le dio inicial impulso por la entusiasta dirección de la administración rivadaviana, al mismo tiempo que la dejó expuesta a las penurias económicas o los cambios de signo político de los gobernantes provinciales. Por otra parte, los títulos otorgados por la nueva Universidad eran más académicos que habilitantes. La Academia de Jurisprudencia, la Cámara de Apelaciones, el Tribunal Médico o la Academia de Medicina fueron los organismos que durante varios años iban a continuar otorgando los títulos profesionales (Buchbinder, prólogo, “Grados, Graduados y Títulos...”, en línea).

			Por otra parte, los aspirantes a obtener un título universitario se mantuvieron dentro de un círculo reducido. En sus comienzos, los estudiantes no fueron numerosos. Por ejemplo, en 1826 había veintiséis estudiantes inscriptos en Medicina y en 1828 se graduaron solo tres estudiantes de Jurisprudencia. Asimismo, de la Universidad iban a egresar en esos años figuras que se destacaron luego en la vida pública o cultural como Valentín Alsina, futuro gobernador de Buenos Aires, Miguel Toribio Cané, escritor, periodista y político, o Juan María Gutiérrez, quien se destacó por la amplitud de sus oficios y saberes, y ocupó el rectorado de Universidad. 

			Durante el período rosista, los ensayos que integran este volumen muestran un gradual deterioro o estancamiento de los estudios universitarios, en particular a partir de 1835 y en torno al bloqueo francés (1840-1842). Dos decretos del gobierno de Rosas, uno de 1835 y otro de 1846 disponen, el primero, la suspensión del pago de los sueldos de las autoridades y los profesores de la Universidad, los cuales estarían ahora a cargo de las propias familias de los estudiantes, y la supresión del Consejo Directivo. El segundo, la obligación de presentar por parte de cada estudiante para obtener los títulos de doctor, abogado o médico, una certificación de sumisión y obediencia a las autoridades universitarias, así como de expresa lealtad a la causa de la Federación. 

			En tal sentido, los ensayos muestran cómo el proceso de politización facciosa incidió en la vida universitaria. En los cursos del Departamento de Jurisprudencia, por ejemplo, se abandonan las referencias a los autores franceses, ingleses y norteamericanos, y se privilegia la legislación castellana e indiana, como las Instituciones del derecho real de España y las Indias del guatemalteco José María Álvarez, o libros de divulgación como las Instituciones de derecho natural y de gentes (no traducido) del diplomático francés Joseph-Mathias Gérard de Rayneval. En medicina, como observa Mariano Di Pasquale, aun con las restricciones, los nuevos saberes y conocimientos médicos, en particular los que provenían de la medicina francesa moderna, siguieron circulando, en particular entre 1830 y 1835. Un lugar importante ocuparon aquí las tesis para obtener el título de doctor que veremos más adelante.

			Los estudios superiores después de Caseros y el rectorado de Juan María Gutiérrez

			El proceso que se inicia con la caída de Rosas está marcado, por una parte, por la proclamación de la Constitución Nacional en 1853 y los esfuerzos tendientes a dar forma a un nuevo orden federal republicano. Por otra parte, y en respuesta al ascenso de Urquiza al poder, se produce la secesión de Buenos Aires y el dictado de su primera Constitución en 1854, hasta su reintegración a la Confederación en 1861 a partir de la cual se inicia el proceso de la organización definitiva, aunque con múltiples conflictos, de las instituciones nacionales. Durante este período, es decir, hasta la federalización de Buenos Aires en 1880, la Universidad iba a seguir dependiendo de la administración provincial. 

			Así, dentro del presupuesto provincial se volvió a incluir el de la Universidad y se nombró a un nuevo rector, José Barros Pazos, laico y doctor en Derecho, quien fue reemplazado en 1857 por Antonio Cruz Obligado. Con ellos se inició un período de mejoras en la enseñanza universitaria y una mayor articulación con el Estado provincial. En esta dirección se creó un Ministerio de Instrucción Pública, aunque de corta duración, y el Consejo de Instrucción Pública en febrero de 1855. Este Consejo tuvo al propio rector como su presidente. Las mejoras produjeron un aumento de la matrícula, y se le adjudicó a la Universidad la sede del antiguo Colegio de San Carlos.

			Sin embargo, como observa Eduardo Zimmermann en su estudio sobre la formación jurídica en Buenos Aires entre 1853 y 1885, en los comienzos de la década de 1850 se continuaron usando en las cátedras del Departamento de Jurisprudencia los mismos textos que se utilizaban en la primera mitad del siglo XIX, como las Instituciones del derecho real de España y las Indias de José María Álvarez. Esta obra había sido seleccionada por el profesor Rafael Casagemas, durante el primer gobierno de Rosas, para reemplazar al manual de Somellera. Por otra parte, se crearon nuevas cátedras, como las de Derecho Mercantil y Criminal, pero sin que el dictado se hiciera efectivo. Sí fue más efectiva la reforma de 1857 en el departamento, que condujo a una ampliación de los estudios de carácter teórico y a la reducción de los años de la práctica que se desarrollaba en la Academia. En la Cátedra de Economía Política, que se reabre en 1854 y pasa a incorporarse al Departamento de Jurisprudencia, también se observa esa inercia inicial de la década con relación a los contenidos de las materias. Clemente Pinoli, quien estuvo a cargo de la cátedra entre 1854 y 1857, preparó para el dictado de su curso –señala Klaus Gallo– un texto donde mezclaba el italiano y el español, denominado Curso de economía política ecléctica, el cual constituía en realidad un resumen no bien recibido por los estudiantes de la obra Principi dell´economía redactada por su maestro el profesor Antonio Scialoja de la Universidad de Turín.

			Durante esta etapa, fue en el área de la medicina donde se produjeron mayores cambios. En efecto, la Escuela de Medicina se separa de la Universidad en 1852 para pasar a depender como Facultad directamente del gobierno provincial, hasta 1872 en que regresó a la Casa de Estudios Superiores. En ese nuevo marco surgió la necesidad de implementar los primeros concursos de los cargos de profesores que se desarrollaron con pruebas de oposición escrita y oral. También se nombró a un presidente, el Dr. Juan Antonio Fernández, elegido por la Facultad y ratificado por el gobierno. Como observa Mariano Di Pasquale en su ensayo, en esta decisión de separación tuvo peso asimismo el aumento de la matrícula y la mayor vida estudiantil en el ámbito de medicina. Este fue el primer, aunque acotado, ensayo de autonomía universitaria. Dentro de esos avances, se destaca también la inauguración en 1858 de un nuevo edificio propio para la Facultad –ubicado frente a la Iglesia de San Pedro Telmo el edificio había pertenecido al Protomedicato–, la apertura de la Biblioteca, la creación de nuevas cátedras y la ampliación del tiempo de estudio a seis años. Pero, aun considerando la consolidación de estos avances en la profesionalización de la medicina, y en la legitimación social del rol de la Universidad en su formación, no hay que olvidar –nos recuerda también Di Pasquale– que los médicos “diplomados”, en particular los de menor renombre, seguían siendo en aquellos tiempos una parte pequeña de las personas dedicadas a curar (González Leandri, 1998).

			Ahora bien, la revitalización de los estudios superiores que comienza a partir de 1852 adquiere un carácter de refundación durante el rectorado de Juan María Gutiérrez (1861-1873). Como lo analiza y destaca Jorge Myers en sus dimensiones intelectual, conceptual, pedagógica y práctica, Gutiérrez se propuso refundar la Universidad de Buenos Aires recuperando los principales lineamientos del proyecto original elaborado durante el período rivadaviano, al cual le otorgó una nueva impronta inspirada en los principios de libertad, república, democracia y una difusión lo más amplia posible de los saberes universitarios. Contaba para ello con una sólida y excepcional formación intelectual, tanto científica como literaria, la cual había cultivado con igual pasión y dedicación en sus diferentes oficios de ingeniero, poeta, crítico literario, legislador y político desde su juventud. Y seguiría cultivando mientras ejerció su nueva función con la redacción de su obra clásica Noticias históricas sobre el origen y desarrollo de la enseñanza pública superior en Buenos Aires (1868). 

			¿Cuánto pudo Gutiérrez alcanzar de sus objetivos? Los obstáculos materiales, de infraestructura y de desinterés local –expuestos por Jorge Myers– fueron importantes. Cuando Gutiérrez asumió el rectorado, en 1861, en la Universidad había solo dos departamentos: el de Estudios Preparatorios y el de Jurisprudencia. En tal sentido su principal creación fue la refundación del Departamento de Ciencias Exactas que fue aprobada por el gobierno provincial en 1865. El proyecto original se organizó en función de tres áreas: Astronomía, Ingeniería Civil y Ciencias Naturales. Para dictar estas asignaturas Gutiérrez contrató a especialistas europeos de renombre: los matemáticos Emilio Rossetti, Bernardino Speluzzi y el naturalista Pellegrino Strobel. Este último debió regresar a Italia y fue reemplazado por Juan Ramorino. El impulso dado por estos catedráticos a la recuperación de la enseñanza de las ciencias en la Universidad fue importante. Emilio Rossetti fue el promotor de la fundación de la Sociedad Científica Argentina en julio de 1872. Gutiérrez mismo fue el primer presidente de la Sociedad Paleontológica de Buenos Aires, en 1866. Y dio un fuerte apoyo al Museo Público con la dirección Germán Burmeister. Los primeros títulos otorgados por este departamento fueron de ingeniero. Nuevamente aquí la orientación profesional predominó sobre la científica. Aun así, señala Jorge Myers: “... al ofrecer ese Departamento una primera organización de los estudios científicos a nivel universitario estableció un patrón convertido en punto de partida para todos los demás esfuerzos llevado a cabo en el país en ese sentido...”

			La creación del Departamento de Ciencias Exactas formaba parte de una reforma mayor que incluía, asimismo, a los otros departamentos. En 1865 entró en vigencia un nuevo Reglamento que reemplazó al de 1833, por el cual se restauró el Consejo de Catedráticos, el órgano superior en el gobierno universitario. En relación con los Estudios Preparatorios, Nora Souto llama la atención en su estudio sobre la insistencia de Gutiérrez ante las autoridades provinciales con el objetivo de reforzar y ampliar los estudios básicos de las ciencias exactas y naturales, así como de las materias humanistas, es decir, ampliar su conocimiento incluyendo cátedras de Gramática Castellana, Historia, Geografía y Literatura. Incluso en 1871, cuando el gobierno provincial le solicitó a Gutiérrez la elaboración de un proyecto general para todos los niveles de la educación pública, este consideró que los cursos preparatorios podían concentrarse en un organismo externo e independiente de la Universidad. 

			Otra cuestión de importancia que preocupó a Gutiérrez fue el problema del reconocimiento de los títulos de los Colegios Nacionales y del Colegio de Buenos Aires, en particular. Era habitual que los estudiantes presentasen certificados que avalaban su formación preparatoria recibida en los colegios particulares y, luego de 1862, de los Colegios Nacionales para el ingreso directo a las “facultades mayores”. Nora Souto realiza un pormenorizado análisis de estas presentaciones y de sus sucesivas reglamentaciones entre 1821 y 1881, a partir de la documentación del Archivo Histórico de la Universidad de Buenos Aires. En su recorrido da cuenta tanto del enfrentamiento desigual entre la Universidad y los colegios privados, y luego de Caseros de la enseñanza media de Buenos Aires y del interior del país por la acreditación de las materias preparatorias para acceder a la Universidad, como del conflicto entre nación y provincia que subyace en la última fase de esa relación. Asimismo, señala los reiterados esfuerzos de Gutiérrez por encontrar una solución que contemplase la unidad de la enseñanza. A esto se agregaban las reiteradas inasistencias de estudiantes y profesores.
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